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D E LA FER V O R O SA  EN M IEN ­
DA D E  TODA N U ESTRA  VIDA.

Vela con mucha diligencia en el 
servicio de Dios, y piensa de ordi­
nario a qué viniste y por qué de- 
jastes el mundo.

¿No es, por ventura, con el fin 
de vivir para Dios, y ser hombre 
espiritual?

Corre, pues, con fervor a la ’per­
fección que presto recibirás el ga­
lardón de tus trabajos, y no liabrá 
de ahí adelante temor ni dolor en 
tu fin ..

Ahora trabajarás un poco, y ha­
llarás después gran descanso, y 
aún períecta alegría.

Si permaneces fiel y fervoroso 
en obrar, sí ti duda será Dios fiel y 
rico en pagar.

Ten firme esperanza que alcan­
zarás victoria; más no conviene 
tener seguridad, porque no aflojes

ü iíó  í le ñ o  iíe 'c 'ó n g d jfc
jachando entre el temor y la espe­
ranza, y un día cargado de tris­
teza, entró en la Iglesia y se pos­
tró delante del altar en oración; y 
meditando en su corazón varías 
cosas, dijo: [Oh! iSi supiese que 
habia de perseverar! Y luego oyó 
en lo interior la divina respuesta: 
¿Qué harias si eso supieseis? Haz 
ahora io que entonces quisieras ha­
cer, y estarás seguro.

Y en aquel punto, consolado y 
confortado, se ofreció a la divina 
voluntad, y cesó su congo jos a., tur­
bación.

Y 110 quiso ' escrudiñar curiosa­
mente para saber lo que le habia 
de suceder, si no que anduvo con 
mucho cuidado de saber lo que 
fuese la voluntad de Dios, y a sus 
divinos ojos más agradable y per­
fecto, para comenzar y perfeccio­
nar toda buena obra.

Ei Profeta dice: “Espera en el 
Señor, y haz bondad, y habita en 
la tierra, y serás apacentado en sus 
riquezas'1. ■

Detiene a muchos el fervor de 
- S-i aprovechamiento, el espanto de 

l i  dificultad o el trabajo de la 
pelea.

Ciertamente aprovechan más en 
las virtudes aquellos que más va­
ronilmente ponen todas sus fuer­
zas para vencer las que-les son 
más graves y contrarias

Porque allí aprovecha el hombre 
más y alcanza mayor gracia, adon­
de más se vence a si mismo y se 
mortifica el espíritu.

Pero no todos tienen igual áni­
mo para vencer y mortificarse.

No obstante, el diligente y ce­
loso de su aprovechamiento, más 
fuerte será para su perfección, 
aunque tenga muchas pasiones, 
que el de buen natural si pone 
poco cuidado en las virtudes.

Dos cosas, especialmente, ayu­
dan mucho a emendarse, es a sa­
ber: desviarse con esfuerzo de 
aquello a que le inclínala natura­
leza viciosamente, y . trabajar con 
fervor por el bien que más le falta.

Trabaja también en vencer y 
evitar lo que de ordinario te desa­
grada en tus prójimos,

Mira que te aproveches donde-

ejemplos, anímate a imitarlos.
Mas si vieres alguna cosa digna 

de represión, guárdate de hacerla; 
y sí algua vez la hiciste, procura 
enmendarte luego,

Así como tu miras a los oíros 
así los otros te miran a tí. 

Acuérdate siempre del fin, y que 
et tiempo perdido jamás vuelve.

Nunca alcanzarás las virtudes 
sin cuidado y diligencia.

Si comienzas a ser tibio, comen­
zarás a irte mal.

Mas si te excitares al fervor, ha­
llarás gran paz, y sentirás eT tra­
bajo muy ligero por la gracia de 
Dios y por el amor de la virtud.

El hombre fervoroso y diligente 
a todo será dispuesto.

Te alegrarás siempre a la noche 
si gastares bien el día.

Vela sorbre tí, despiértate a tí, 
amonéstate a tí, y sea de los otros 
lo que fuere, no te descuides de tí.

Tanto aprovecharás cuanto más 
fuerte te hicieres. Amén.

Por la transcripción
E. Casado.

LEA EL NÚMERO PRÓXIMO 
DE E5TE SEMANARIO

A UNA 
COQUETUELA

Niña, que tanto te afanas,
En ser linda y elegante,
Con el espejo dolante 
Todas, todas las mañanas,
Piensa, que son casi vanas,
La elegancia y la hermosura; 
Solo, y en parte eso dura 
Un poco en la juventud; 
jEl talento y la virtud,
Hasta en la tumba perdura!.

Cultiva el entendimiento 
Sin descuidar el aseo;
Hasta en el mismo recreo 
Educa tu sentimiento;
No tengas solo contento 
Porque eres guapa y graciosa;
Ser buena y ser estudiosa 
Procurarás noche y día 
¡Bondad y sabiduría 
Te harán mucho más hermosal

No pienses nunca eu lucir 
La sonrrisa y el peinado;

Y l!eyues a “producir“
Hijos, se ha de “ tra$/ue¡r<4 
Tu Falta de ilustración,
En ellos. ¡Qué educación,
En cambio, tú les legarás,
S í con afán cultivares 
Tu mente y tu corazón!.

Ego su ¡ni qui sum.
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